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tiempo, todos los casos de enfermedades contagiosas de nuestros ani­
males; y cuando eso sucede, tomamos medidas enérgicas (aislamiento, 
sacrificio de los enfermos, etc.) Los animales atacados no pueden ser 
embarcados, porque no salen del local donde están encerrados.

¿Dónde está su cuerpo de veterinarios?
¿Cuál es la reciprocidad que nos dan como garantía?
¿La inspección veterinaria en los puertos?.........Pero la práctica nos

ha demostrado que sola, es insuficiente.
Esto quiere decir la nota del señor cónsul de Francia.
Consecuencia.........Sáquela el lector.
El asunto es muy importante é inagotable.
Seguiremos tratándolo en el próximo número de la Revista.

Condiciones económicas — Caña de azúcar
Al empezar este estudio, no podemos menos que recordar las pala­

bras de Leónce de Lavergne, cuando dijo: “No hay una buena práctica 
agrícola sin una buena situación económica’'; esto lo podemos hacer 
aplicable al cultivo, á la industria, al comercio, al país en general, 
cambiando las palabras práctica agrícola por fabricación, comercio y 
agricultura. La industria de un país, el comercio y la agricultura están 
íntimamente ligadas á su situación económica y esto es exactamente lo 
que pasa en un dominio; aquí, como debemos tratar de una industria, 
nos veremos obligados á estudiar aquellas que le atañen más directamente, 
para lo cual empezaremos desde la instalación de los ingenios, los que han 
tenido que luchar con un sinnúmero de condiciones relacionadas con la 
parte económica y además las iuchas que deben sostener hoy día.

En las condiciones económicas tenemos que estudiar la viabilidad y 
medios de trasporte, la mano de obra, los combustibles, la distancia 
del mercado; éstas, podemos llamarlas condiciones económicas externas 
de la industria; y los métodos de fabricación, las máquinas perfeccio­
nadas, la división del trabajo, etc., las condiciones económicas internas 
de la industria.

Estudiaremos primeramente la situación económica de los diferentes 
centros de producción de la caña, para pasar luego á considerar la si­
tuación de las regiones donde la remolacha puede cultivarse.

Empezaremos por Tucumán, Santiago y Salta.
Parece increíble y sorprende cuando se examina como han sido esta­

blecidos los ingenios, cuando no existía el ferrocarril; lo que se ha 
luchado, las enormes dificultades á vencer, teniendo necesidad de trans­
portar máquinas semejantes en carretas; costando doble el transporte, 
desde Córdoba á Tucumán ó Santiago que de Europa á Córdoba; esos 
gravámenes en el capital de instalación han sido un obstáculo, hacien­
do aumentar por consiguiente el interés y la amortización anual. Eso
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nos da una prueba evidente del mérito elevado que para la industria 
nacional tiene la de azúcar, y los industriales, la mayor parte argenti­
nos, ocuparán un lugar distinguido entre los grandes luchadores por el 
aumento de la producción nacional; no se conoce una industria que 
haya luchado tanto, que haya salvado los desiertos, transportado sus 
máquinas sin ferrocarriles, todo por ir á aprovechar aquellas tierras 
privilegiadas para el cultivo de la materia prima; ese territorio que par­
tiendo cerca de las Sierras del Aconquija recorre el Rio Dulce, hasta 
el Norte de Santa Fé, siguiendo á lo largo del Paraná hacia el Norte 
y que comprende las provincias de Tucumán, Santiago, Chaco, For- 
mosa, Corrientes, Misiones, hasta Salta y Jujuy; esto es, la zona encer­
rada entre los grados 20 y 30 de latitud Sud.

Hoy, la industria de azúcar, cuenta con un ferrocarril que, si bien es 
cierto le ha ayudado mucho, debemos decir también en honor de la 
verdad, no ha llegado á abaratar los ñetes, al punto de que sus precios 
en los mercados de mayor consumo, como es Buenos Aires, no pueden 
luchar ventajosamente con el producto similar extranjero: eso constituye 
hoy uno de los obstáculos de la industria de azúcar y será también 
una de las reformas indispensables: resolver la cuestión de transporte 
hacia aquellas regiones, sea por caminos de fierro directos ó las arterias 
de navegación ó por canalización de los ríos (Salado por ejemplo).

La facilidad de los transportes no solamente hará más remunerador 
y perfeccionará la fabricación de azúcar de caña, sino que á la par de 
ellos vendrá la inmigración, los métodos perfeccionados podrán esta­
blecerse, por la facilidad de transportar los elementos indispensables 
y porque un estado social más adelantado es consecuente á las fáciles 
y baratas vías de comunicación con los grandes centros de población.

Si á esto agregamos los combustibles, tendremos aún más en favor 
de todo lo que tienda hacia el aumento de vías de comunicación, 
particularmente por agua.

Los ingenios de Tucumán, Santiago, Salta, y con particularidad la 
primera, cuna y centro de la industria, emplean la madera de sus 
bosques como combustible; los explotan de manera poco menos que 
desastrosa y día á día continúan con el esterminio completo de una 
de las riquezas naturales de esas regiones; no se mira el porvenir, 
sino las necesidades presentes; por ello se nota día á día extinguirse más 
y más los bosques que le proveían de combustible y por consiguiente, 
los precios también van en aumento á medida que las distancias crecen. 
En el porvenir veremos concluidos sus bosques, su clima modificado, 
porque debemos recordar la influencia que sobre éste tienen los pri­
meros, y la industria careciendo del elemento principal para producir 
las calorías necesarias que ponen en movimiento sus máquinas. La 
industria de azúcar puede emplear la madera de sus bosques, pero ex­
plotándolos con método, replantando los ya explotados y conservando 
el mayor número de años posible, esa riqueza de calorías naturales que 
tienen en sus vastas y  ricas selvas.

Pasemos á Misiones, Corrientes y Chaco; esta región está natural-
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lice, la azúcar argentina, no solo en nuestro país, sino en los vecinos, 
abastecidos hoy por la Europa, será cuando la competencia se establece­
rá y al calor de ella se perfecionarán los métodos del cultivo, de fabri­
cación, y vendrá por consecuencia la baja en el producto, esto es, el 
consumidor beneficiado; esta es la marcha de la industria en general 
y es el porvenir que le está reservado á una industria que ha nacido 
y vive luchando y venciendo obstáculos. Hoy representa ella, solamente 
en la Provincia de Tucumán, la cosecha anual unos 25 á 30.000.000 $ m/n. 
Tucumán tiene en la industria azucarera su fuente de riqueza por 
excelencia. A pesar de ser la más pequeña provincia argentina, es ex­
portadora y contribuye en una buena parte á que la nación no im­
porte mayor número de kilos de azúcar; á ella le debemos exclusiva­
mente, no solo la iniciativa sino la ejecución de una obra tan merito­
ria para la industria nacional.

En la provincia existen 38 ingenios cuya producción en 1884 fué: 

Relación de las fábricas de azúcar en la provincia de T ucumán
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Quiero reunir aquí en esta sección, todo cuanto se ha publicado re­
ferente á la estadística de la industria azucarera; esto lo hago por la ca­
rencia absoluta de datos que pueden obtenerse de la estadística agrícola, 
que tanta falta nos hace, para cualquier trabajo que se desee emprender.

En el año 1882 se exportaron de las diferentes estaciones del ferro­
carril, situado dentro de la Provincia, 7.742.665 kilogramos de azúcar; 
durante el año 1883 se exportó 8.500.088 kilogramos ó sea un capital de 
1.480.200 $ m/n. En esto no está comprendida la exportación por 
carros, etc.

El número de hectáreas de caña de azúcar plantado y el número 
de plantadores que según los padrones de patentes, ha obtenido la 
Provincia de Tucumán en los años 1881-1882 y 1883 son los siguientes:
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Durante el año 1883 la oficina de Estadística de Tucumán, en su 
informe, atribuyó término medio de la producción de caña, en rama, 
por hectárea 5.000 arrobas y los principales datos referentes á este 
cultivo se condensan así:

Importación de maquinaria azucarera en Tucumán:
Durante los años 1881, 1882 y 1883, se ha introducido en las di­

ferentes estaciones del ferrocarril de la provincia de Tucumán, 8.715.812 
kilogramos de maquinarias para la fabricación de azúcar y en la forma 
siguiente:

En el año 1884, la producción de azúcar en Tucumán fué de 30.000 
toneladas, habiéndose importado al país 24.000. Los establecimientos 
que se han señalado por su mayor producción son los de los señores 
Constanti, Gerardo y C.a, con 1.378.000 kilogramos; Máximo Etche- 
copar, con 1.320.000; Gallo hermanos, con 1.034.000; Clodomiro 
Hileret, con 1.850.000; Méndez y Heller, con 1.723.000; Juan 
Méndez, con 1.493.000; Emilio Posse, con 1.263.000 y Wenceslao 
Posse é hijos, con 1.495.000.

Durante el año 1885, el producido de azúcar en Tucumán se ava­
luó en veinte millones de kilogramos y  solamente el ingenio “Esperan­
za” produjo 1.725.000.

Según la estadística levantada en el año 1886, la provincia de T u­
cumán producía 24.000.0lX) de kilogramos de azúcar, elaborados con 
la caña de 9.953 hectáreas, de las 13.703 que se cultivan en toda la 
provincia.

Existían 35 ingenios con 906 cultivadores. El departamento de la 
capital tenía 21 ingenios que cultivaban 7.839 hectáreas; el de Famai- 
llá 6, con 2.461; Monteros 3, con 1.268; Chiligasta 3; Río Chico, 
Graneros, Leales y Barrugain 4, con 654 hectáreas.

En 1888 se cultivaron en la República 27.062 hectáreas de caña y 
en 1889 se exportaron por ferrocarril, 20.779.410 kilos de azúcar.
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Posteriormente hemos obtenido los siguientes datos sobre la industria 
azucarera en 1890.

Para que el lector juzgue de la importancia de esta industria, dire­
mos que el capital empleado en los ingenios que actualmente existen, 
se estima en unos 50 á 60.000.000 de pesos m/n y que de las 40.000 
hectáreas plantadas de caña censadas en Julio de 1894, corresponden 
solo á Tucumán 31.136 1/2 pertenecientes á 2.117 plantadores.

Estas plantaciones pueden apreciarse á 500 pesos por cuadra, es de­
cir, por un valor total de pesos 20.000.0CX).

La producción de azúcar correspondiente al año 1893 alcanzó en la 
provincia de Tucumán á 41.277.904 kilogramos según el cuadro le­
vantado oficialmente por la Dirección de Rentas de la Provincia.

El cuadro que á continuación insertamos demuestra, con detalles, la 
producción del año que terminó, resultando que si se estimaba en 
75.000.000 el consumo total de la República, no está lejano el día en 
que ésta llene sus exigencias y pueda figurar como país exportador.
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Por no haberse recibido estos datos completos de los ingenios nú­
meros 35 á 48, al cerrar esta revista hemos apreciado el conjunto de 
su producción en 8.000.000 de kilos, valiéndonos de los datos que nos 
procura persona muy competente en la materia.

Para calcular el valor de esta producción nos servimos del promedio 
siguiente en ausencia de una estadística correcta.

Sobre 100 kilos de azúcar:
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La clasificación formulada por el “Centro Azucarero” con arreglo al 
poder productor de cada ingenio se concreta en el cuadro siguiente: 

Primera categoría. — 6 ingenios producen al año más de 400.000 
arrobas.

Segunda categoría. — 1 ingenios producen al año más de 200.000 á
400.000 arrobas.

Tercera categoría. — 14 ingenios producen al año más de 100.000 á
200.000 arrobas.

Cuarta categoría. — 10 ingenios producen al año más de 50.000 á
100.000 arrobas.

Quinta categoría. — 10 ingenios producen al año más de 50.00(3 abajo. 
Total: 47 ingenios.
Los ingenios Santa Cruz y Lules del señor Hileret han producido 

670.000.000 de kilos de azúcar y 2.000.000 de litros de alcohol.
Estadística del Ferro Carril, mes de Octubre de 1894.

Ingenios “La Florida,” 4.176 bolsas; “Esperanza,” 8800; “Lastenia,” 
1000; “San Juan,” 1159; “El Paraíso,” 1587; “Los Ralos,” 1900; 
“Concepción,” 2085. Total: 12.707 bolsas,

F. C. Noroeste Argentino. — Ingenios: “El Manantial,” 600 bolsas; 
“Lules,” 318; “San Pablo,” 560; “Santa Bárbara,” 2255; “La Trini­
dad,” 5899; “Santa Lucía,” 1969; “Santa Rosa,” 239; “Santa Ana,” 
4000; “Azucarera Argentina,” 2378: “Mercedes”, 3895; “La Providen­
cia,” 939; “Nueva Babiera,” 2736; “La Reducción,” 1768. Total: 
27.554 bolsas.

La Estadística extranjera nos juzga pobremente en nuestra industria 
de azúcar; nos atribuye una producción de 5 millones de kilogramos 
cuando podemos alcanzar á producir 50 millones de kilos actualmente.

El cuadro adjunto da una idea de la producción de azúcar en el 
mundo.
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I N F O R M A C I O N E S

La Revista de la F acultad de A gronomía y V eterinaria se incor­
pora modestamente á la prensa nacional con el propósito de difundir 
las ciencias que indica su título, propendiendo así al progreso de las 
industrias rurales que constituyen la principal riqueza de la Provincia.

Los hacendados y  agricidtores tendrán una fuente seria de informa­
ciones que podrán utilizar convenientemente.

Un saludo cordial á los colegas.

A los viticultores
Buenos Aires, Abril 1895.

Señor Ministro de Obras Públicas de la Provincia de Buenos A ires:
Tengo el honor de dirigirme á V. S. poniendo en su conocimiento 

que la sección de agricultura de este departamento ha dirigido á los 
viticultores la circular adjunta, previniéndoles sobre una comunicación 
del cónsul argentino en Montpellier (Francia) al señor Ministro de 
Relaciones Exteriores en una cuestión que interesa á nuestra República.

He creído conveniente hacer conocer de V. S. la mencionada circu­
lar, á fin de que ese Gobierno pueda tomar las medidas que crea 
oportunas, en beneficio de la industria vitícola de esa provincia.

Con tal motivo, me es grato saludar á V. S. con mi más distin­
guida consideración.—Benjamín B asualdo— Carlos E. Villanueva, Secre­
tario.

La Plata, Abril 1895

Acúsese recibo y pase á la Facultad de Agronomía para que se 
sirva indicar los nombres y domicilios del mayor número de propieta-

Pedro T. Pagés.


